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VSPLICACION D E LA LAMINA.

\'is ta  de la parte  occideutal de  A lm adén , to ­
m ada por la  pa rte  del Sur.

Pozo j)rin áp a l ó m aestro de S. T eodoro , por 
el cual se verifica la  estraccion de  m inerales, 
> la in troduciou  de a ia teriales para  la fo rtifr

* S o  v n i .  —  1 6  D E  a b k i i . d e  1 8 4 3 .

cacion , p o r m edio de  la  m áquina ó baritel b. 
P o r  el m isino se estrae  tam bién el a g u a , con 
el auxilio  de la m áquina de vapor situada en 
su  brocal.

C  Pozo superficial de  S. Miguel.
D Oficinas de la  m ina del Pozo.
E Socabon ó  galería de  eutrada á  la m ism a.
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F  Segundo piso ó p lan ta .
G T ercero  Ídem .
H C uarto ¡dem . A este nivel se form ó el recipien­

te  general de aguas c ,  para  desde é le s trae r-  
las á la  superG cie , por m edio d e  la  vitada m á­
quina de vapor.

I Q uinto ídem . E n la actu alid ad  hay liasta nueve, 
situados del m ism o m odo que los anteriores, 
y  en  este se form ó et recipiente d e  agua d , 
prolongando liasta é l los tubos d e  la m áquina 
de v a p o r , los cuales avanzan boy liasta el sé­
tim o  piso, en  el cual se lia escavado y tiian- 
posteado o tro  recip iente de  aguas.

U Z 1T Á .Z  ^ 3  . ¿ .L l L t ^ E l T .

C uando flja ta n  generalm ente la  a tención  e n tre  
nosotros la iu d u stria  m inera desde a lgunos años á esta 
parte  , fundándose para  descubrim iento y  esplotacion 
de  la s  m in a s , asociaciones n u m ero sas , y  em pleándo­
se  en  este  objeto cuantiosas su m a s, liemos creído que 
n o  d isgustará  á nuestros lectores el d ibujo que presen­
tam os , y  las notic ias que vamos á d a r  acerca de  las 
m inas de A lm adeu , tan  preciosas por e l ra ro  m inera! 
que  e n c ie r ra n , com o po r los g randes recursos que  a l 
E stado  proporcionan.

Ko n os d e te n d rem o s, n i es de  este lu g a r ,  en liacer 
una  reseña de  las riquezas m inerales de que  abunda 
nuestro  p a í s , valiéndonos a l efecto de las m agníficas 
descripciones que de] e llas han  hecho P lin io , E strabon , 
A ristó teles y  o tros autores a n tig u o s , con una  exagera­
ción e s tre ra ad a , llegando el segundo de ellos á decir, 
que en  el incendio d e  los P irineos co rrie ron  arroyos de 
oro y  plata. Los que deseen m as deta lladas noticias 
sobre este a s u n to . podran  encontrarlas en las varias 
ob ras m ineralógicas publicadas m odernam ente , y en  la 
M em oria que  sobre las m inas de A lm adén dio á luz 
en  18S8 D . R afael C aban illas, D irector genera l á la 
sazón de las del R eino.

Apesar de  la  abundancia  de m inerales en  España, 
n o  consta  que  se descubriese el c inabrio  eu o tro  punto  
que eu  A lm ad én , cuyos m inas, que  por su an tigüedad  
a lcanzan  á  tiem pos moy rem otos , son singulares en  el 
m u n d o , y las únicas que se conocen en  nuestra  P e ­
n ínsu la. Los rom anos solo sacíiban de ella berm ellón ; 
teniendo en  tan to  aprecio aquella m in a ,  que  seguu 
P lin io , luego de sacada la can tidad  de  10,000 libras de 
cinabrio  al a ñ o ,  se  cerraba con llave que guardaba  el 
P refecto , G obernador de la  p ro v in c ia , quien  n o  podia 
abrirla  sin  orden espresa del E m p erad o r; c ircunstan­
cia que no  m ediaba en n in g u n a  de las m uchas m inas 
que teu ian  en  E spaña.

E n A m erica, tan  ab u ndan te  eu  m inas de varios 
m eta les , solo se liau couocido de azogue las de G u a n - 
cavelica , cuya an tigüedad  se ig n o ra , p u e s s e ^ n  Acos- 
t a , en  su H istoria de  las lud ias, desde tiem po inm em o­
r i a l , sacaban los n a tu ra les  niinem l de  ellas para  ha­
cer el co lor c o i i  que  se pin taban los rostros y los 
cuerpos. Aquellas m inas, a rru iiiadas por la m ala d i­

rección de su s t ra b a jo s , n o  existen hoy , y manifles- 
tau  e l órden é inteligencia con que deben em prenderse 
y seguirse las labores.

Aunque existen en Id ria  m inerales de  azo g u e , sus 
criaderos no  son en  tan to  u ú m ero , n i tan ricos y 
abundantes como los nuestros; y  adem as en fines de 
1837 , perm anecían aguadas, é  im posibilitadas de con­
tin u a r  sus labores las m inas, de resu ltas de una  in u n ­
dación repentina.

Parecía que  a tend ida la im portancia  de las m inas 
de Alm adeu , nuestros m ayores debían habernos tran s­
m itido su  h istoria  y noticias e.\actas acerca de  ellas. 
No es asi por desg rac ia , y  solo se sabe que las esca­
varon los rom anos y los A rabes , según  aparece de las 
m onedas que  de am bas n.iciones se han  encontrado en 
el seguim iento de varios trab a jo s , no  pud iendo  asegu­
rarse que  las d isfru tasen  los Fenicios com o algunos pre­
tenden.

El pueblo de A lm adén fue creado V illa  en  I4 I7 , 
y  desde aquel £ño h asta  e l de  1 Ó1 2 , se  ignoran  los 
productos que rind ieron  los (tlones que  se  d isfru taron , 
sabiéndose solo que  m anejadas dichas m inas por la 
Keal Hacieuila desde 10 12  á Ió2ó  produjeron solam en­
te  oOO quín ta les de azo g u e ; pero en dicho ú ltim o 
a ñ o ,  fueron dadas en  a rrendam ien to  á los Condes ale­
m anes Fugars ó Fúcares , con los m aestrazgos de  .San­
tia g o , Calatrava y A lcan tara . Esto d u ró  hasta 1563, en 
que continuando con la  adm inistración  d e  las m inaslos 
m ism os C o n d e s , se  encargaron de poner en  SevUla 
cada año h asta  4 ,000 qu in ta les de azo g u e , pagándolo 
el G obierno á diversos precios , según variaban  las cir­
cunstancias , siendo el m enor precio que  percibieron el 
de 11,000 m aravedís po r cada q u in ta l. A fin es  de I04Ó 
dejaron los Fúcares las m in a s , y e n  1." de Enero de 
lOlC , se encargó de ellas la R eal H arieuda.

Las actuales m inas de  A lm adén titu lad a s  PozovC as- 
tillo , principiaron á trabajarse eu  fines del siglo X V ll, 
desde cuya época nada presentan digno de atención las' 
noticias que hay relativas á ellas hasta el año 170 .5 , 
en  que se incendiaron  , resu ltando  en tre in ta  meses que 
d u ró  el fuego , h u n d im ie n to s , m uertes y  una in u n d a ­
ción general ; con tinuaron  sus d isfru tes sin  in te rm i­
sión en  lodo aquel tiem po, siendo notable que sus ren ­
d im ientos en  cada uno  de ios años que m ediaron des­
de 1646 , h js ta  el de 1700 fu fro n  de 2,527 q u in ta les , 
según  el total que en todos se  ob tuvo: en los q u e s i-  
guieron hasta 1770 pasaron de 7,000. E n  este año se 
consignaron ya 500,000 rs, m ensuales para labores 
subterráneas y  dem as g asto s; y  los productos de  azo ­
gue hasta Sn de 1808, ascendieron á 18,206 quintales 
cada a ñ o , habiéndose aum entado despues h a s ta 20,000 
y mas quintales ; lo que prueba el increm en to  que han 
tenido los productos de  estas m inas , no  solo por su 
riqueza , sino  principalm ente por el buen órden en 
su s lab o re s , y  la pun tualidad  con que se lia a ten d i­
do  á su s necesarios gastos. Sin que  deba inferirse que 
porque se aum eutára  la  eonsisnacion m ensual crecie­
ra n  en  proporcion los rendim ientos anuales de azogue; 
pues sí es g rande  la  riqueza de las m in a s ,  conocido 
es tam bién que no pueden atacarse iodos los puntos á
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la vez, sin  escarvarlos s im u ltán eam en te , sin  que  pre­
cedan la s  forlilioaciones correspondientes á cada uno, 
sin prevenir de  an tem ano  el modo de e strae r los m i­
nerales á  la  superficie , s in  asegurar el desagüe para 
evitar u n a  in u n d ac ió n , sin p racticar las adem asionesy  
reparos provisionales con m ad eras , y ú ltim am ente , sin  
sostener el (“irculc de  la  v en tilac ió n , in te rrum pido  el 
cual seria  im posible á los obreros ¡>ermanecer en cavi­
dades existentes á m as de 300 varas de la superllcie. De­
biéndose ten er tam bién  en cu en ta , adem as d e o tra s  d i­
ficultades, la de en co n trar brazos en  núm ero  proporcio­
nado para las diferentes labores y operaciones.

F,n 1 7 6 2 , solo existían las dos citadas m inas de  Po­
to  y  C a s tillo , que se  reiiu ian  en  lo in te r io r , hab ien­
do solo descubiertas dos vetas. Kn el d ia hay cuatro  
criaderos nom inados S. D ieg o , S. P e d ro , S. Francisco 
y S. N ic o lá s , cuyos fru tos de  m uy buena calidad, 
con tinúan  á la p rofundidad de m as de 300 v a ra s , con 
la potencia algunos de 10  y m as v a ra s , y el m enor con 
la de  5 á 6 ,  ten iendo  el l.u  y  2-'*, que se reú n en  en 
el estrem o de Poniente, 17T varas de la r g o , el 3.'’ 178 
y el 4 .° bO.

Para  e l disfrute de  los m encionados c r ia d e ro s , se 
avanza en  profundidad sobre e llo s , descubriendo al 
m ism o tiem po el yacen te  con galería  seguida en  su  d i­
rección ; de  este m odo se gana lo n g itu d  haciéndose lu- 
s;ar á la  m archa de los d is fru te s ; y  como se  haya 
ívanzado  al m ism o tiem po en p ro fund idad , quedan pre­
parados bancos de  larga  corrida  igualm ente  que teste­
ros , facilitándose oo r tal m edio labores ascendentes y 
descendentes en núm ero  considerable , que se m ulti­
plican con las transversales que se estab lecen , cortando 
todo el sru eso  ó potencia del m ineral en  trozos a lte rn a ­
dos, en tre  los cuales se dejan  cuerpos sólidos del m is­
m o , ín terin  se construyen  Jos arcos ó m aázo s de  m am - 
p o ste rla . necesarios para la debida fortificación del si­
tio ; verilicado lo c u a l ,  se e stab an  dichos cuerpos con 
toda sesu rid ad  y econoinia.

Para  la conservación de los m ineros se lia proporcio­
nado ventilación á Codos los puntos y pisos su b te rrá ­
n eo s, dándoles com unicación (»u  el pozo principal de 
S, Teodoro v otros superficiales , que  facilitan  la cir­
culación del aire atm osférico ; y para evitar que baja­
sen cardados los ob reros con las h e rram ien tas , se es­
tableció eu 1802 u n  depósito en  lo in te rio r de las m i­
n a s .  su rtido  de los u teu silin s  necesarios.

Kn el brocal del pozo de S. Teodoro se hallan  co­
locadas la  m áquina de vapor destinada a l desagüe de 
las m in as; la de m u ía s , que es u n  barilet ó m alacate 
empleado en  la  estraccion de m in e ra le s , y  en  la  in tro -  
'luccion de  las h e rram ien tas , m aderas y m ateriales ne- 
«•eiarios , y la de prensa que se  ocupa tam bién  eu este 
«Ijjeto cuando es necesario.

r.i registro  de la  actual m ina de la Concepción, s i­
tuada en  el valle de G il-o b rero , correspondiente á la 
dehesa de Castilseras a l E . de  A lm a d é n , y á distancia 
de dos lesuas de  é l, fu e  em prendido eu el año de 1779, 
y en 1794 apareció á la s  <0 varas de la superficie mi- 
“ eral riquisim o eu  can tidad  y c a lid ad ; dessubrim iento 
que asejtu’ó ren d lm ien tos.de  consideración . pues desde

el referido ano  de 94 hasta fin de  18S6 , no  habiendo 
hab ido  destilación en  el de 1S02, n i  e n  los que me­
diaron  desde 1809 , á 18 1 3 , ha producido aquella mi­
na 133,Gál q u in ta les de  azogue.

Kl c inabrio  ó m ercurio su lfu rado  que producen las 
m inas de A lm adén , se benericia por m edio de  una  d es­
tilación practicada en  h o rn o s , cuya descripción seria 
im posible sin  i r  acom pañada de  los correspondientes 
planos. De desear es que  se hagan en  aquellas m inas 
cam iuos de h ierro  , que faciliten  y aceleren e l tran sp o r­
te  de  los m in era les , y que &e den á  las m áquinas de 
vapor la perfección y adelan tos que en  o tras partes 
han o b ten id o ; pues no es ind iferen te  para e l Estado 
el valor de  20 ó 21.000  qu in ta les de  azogue anuales 
que pueden producir dichas m in a s , y  cuyo precio au­
m entará  por la  necesidad que  hay de este m ineral para 
asegurar la subsistencia de  las m inas de  p lata de  A m é­
rica . {]) Puede asegurarse que  los vecinos de A lm adén , 
A lm adenejos, y  algunos de C h illó n , son  los que sos- 
tieden las m inas con riesgo de su  v id a ,  y  con  perju i­
cio e a  su  s a lu d , pues todos los años se inu tilizan  m u ­
chos hom bres en  las m uchas y  com plicadas faenas 
su b te rrán e as , donde pierden su  robustez y  aco rtan  su 
v id a , padeciendo la m ayor pa rle  de  ellos de  la  emo- 
t ip s is , el th ia lism o  y o tras enferm edades de  pecho. Por 
esta razón se les disp*ínsó ju stam en te  hace dos siglos 
da  las q u in ta s  para el e jé rc ito , y  de  to d a  carga  ó 
con tribución .

No es acertada la  opin ion de los q u e  creen que  la 
ag ricu ltu ra  separa en A lm adén  á los hom bres de  las 
m in a s , (d ice  el Sr. Cabaníllas en  la  M em oria que 
hem os c ita d o ) pues el jo rn a l de m ina d v ^  solo sei!> 
h o ra s , y  concluidas estas in y ertirian  seguram ente m al 
las re stan tes del d ia , sino las em plearan  e n  a q u e lb  
la b o r , sirviéndoles igualm ente  para  rem ed iar las dolen­
cias que adq u ie ren  e n  las faenas sub terráneas, por m e­
dio de  la  tran sp irac ió n  y de  una  fa tiga  m oderada al 
aíre líbre. A dem as resulta la ventaja de  que  h erm anando  
el oficio de  U b rad o r con el de  m in e ro , los que  asi lo 
verifican , consiguen ten er a lgunos b ienes que m ejoran­
do su  fo r tu n a , aum en tan  las producciones agrícolas y 
la riqueza de l pais.

L a  esperiencia ha  hecho conocer que  uno  de los 
principales m a n a n tia le s 'd e  la  riqueza p ú b lica , es la 
n i in e r ia ; y  pues la  E sjañ a  ha sido ta n  favorecida por 
la  na turaleza  e n  esta p a n e , hem os creído ú til dar 
á nuestros lectores esta pequeña reseña de las mináis 
de A lm ad én , notables por su  singularidad , y por los 
considerables recursos pecuniarios que proporciona al 
tesoro público.

i ) i  Se a c a b i  d e  a r re n d a r  el ile IM m in as  dp AlmadpD
p o r  i‘l  G ol)ierno  , a l  p rec io  de SI d ii-o s  y  «i q a i u t a l . lu
q o e  palculudo c o n  u o a  cow cli»  d e  2» m il < luU italej, p ro d a c e  la 
íonsliler«t>le su m a  3i.«00,t>uu r». a l  «f'O , d e  los cuales solo 
h a y  q a e  d e d u c ir  los 0.00i>,0üü q u e  im p o rta n  los gastus.
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^ r o  U a m n n a  r u  € ó p i t i f l r & o .

E n el reino de M urci3 , y  á  una legua de  la c a ­
p ita l a l N . E . , sob re  el cam ino ó  carre te ra  que  con­
duce á esta c o r te ,  esíá situado el pueblo de Espioar- 
do. I .a  la  casa-palacio del M arqués del m ism o nom ­
b r e ,  se halla  en  m edio del ja rd ín  fo rm ando m eseta, 
el A ra  R om ana de que Tamos á o cu p arn o s, para evi­
ta r  que  como o tra s  infinitas preciosidades de lorias épo- 
eas qne eocierra nuestro  te rr ito rio , no  quede sum ida 
en el oW ido, d sea a isu n  dia víctim a de la rapacidad 
I) de la  estupidez, s in  que podamos siquiera pensar que 
e iis t ió ,  ya que  nuestros esfuerzos n o  fueran  bastantes 
á sa lvarla  eu  estos tiem pos de destrucción . Vam os, 
p u e s , á  describ irla  , á fiu de  que si pasa á decorar 
algún d ia u n  m useo e s tra n g e ro , d igan  n u estro s suce­
sores .. e ie  n  u n  robo hecho á  n u estro  p a U  y  d  nuex- 
(ro  h o n o r  R aciono/.»

E l licenciado D. Francisco Cascóles en sus D iscur­
sos H istóricos de M urcia y  su  re in o , liace m ención 
especial de este m o n u m en to , para p robarnos la s  g ran ­
dezas de C a r ta g o S o v a , hoy C artagen ii, en  tiem po 
de los ñ o m an o s ; es d e c ir , despues de  b  conquista 
de  ScipioD, y  dice a s i; uL a prim era es una piedra 
que el Obispo D. S an d io  Dávila hizo llevar de aqiii 
o M u rc ia , y  lioy esta asen tada eu la villa de Espi- 
i ia rd o , en un ja rd iu  de d .  A lonso F a x a rd o , Señor de 
ella . No tiene le tra  ninguna ; es piedra de  m árm ol 
i-oá liierogli'Bcos; en  un  costado tiene u u  t im o o , eu 
o tro  la «gura de Palas con u n  ram o  d e  o livo , en  el 
tercero una cornucopia, en el ú ltim o u n  caduceo de

M ercurio. Esta fu e  em presa de  Ju lio  César eu íu  j u ­
ventud aspirando a l Im perio rom ano. V quisó decir 
por estas cuatro  figu ras, t im ó n , ram o  de o liv o , cor­
n u c o p ia , y  caduceo, que liabia de  gobernar el m undo 
en  ab u n d an c ia  y paz. Que el tim ó n  significa el go­
b ie rn o , la  cornucopia la  ab u n d an c ia , y el caduceo la 
p a z , Eo habrá  uadie que lo ignore. L a  dnda esta si 
el ram o de olivo significa el m u n d o , que  siendo asi, 
rodo estará bien lig a d o , e tc . e tc . -

No en tra ré  en  m ateria acerca de qu ien  haya ¡(odi- 
d o  levan tar el a ra  de  que nos ocu p am o s, puesto que  
tam bién á ra  es seeu n  la caliOcacion asim ism o hecha 
p o r el respetable ü .  José Musso y V a lien te , cuando 
rem ití e l p rim er d ibujo á la Academ ia d e  la  H istoria, 
ju n to  con o tros varios en  el año  de 1830: solo diré, 
que sin  duda tuvo  Cásenles la  im previsión de descri­
b ir este m onum ento sin  verlo por sí m ism o; pues si 
Lien es cierto que n o  tiene letra  n in g u n a , los gero- 
glíficos de  que hace m ención están  según y  conforme 
se  represen tan  en  este d ib u jo , y no  como él los ha 
descrko . T iene u n  t im ó n , es c ie rto , y  que pudo m uy 
b ien  representar el pensam iento que se  le a tribuye, 
asi rom o  el de los dos cut-rnos de la abundancia  ó 
co rn u co p ia ; pero adviértase que a l pie <le este geroglí- 
fico se  echa de ver lo p a te r a ,  signo pu ram ente  de 
sacerdocio paro el sacriOcio, y m ien tras que  la  figura 
que caracteriza de P a la s , es sin  d isp u ta , eo razón de 
su  t r a g e ,  una sacerdotisa con el ram o d e  m urta  en 
la m an o ; por to n to  debe de habor sido un ara dedi-
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inda al cu lto  de  la  Venus M u rta , de  quien Plin io  
hace m ención y á que se refiere el m ismo Cascóles, 
cuando quiere probarnos el origen de  la  ciudad y re i­
no m u rc ian o , en  el discurso I.* ', pág. 4.* Asi lo prue­
ba adeuias su form a y su ta in a ü o , que es de 6  pies de 
elevación y  18 de perím etro en su  base,

Pasem os, pues, á echar una  rápida ojeada sobre 
la contradii-cion que  se observa en  los geroglíOcos que 
.'ita  Cascales en su descripc ión , y m odo como estos 
puedan in te rp re ta rse , y  dejarem os satisfeclios á los 
1‘uriosos a rqueólogos, (quienes de o tro  m o d o , según 
mi o p in ió n , h ub ieran  m archado p or u n  sendero  e r ­
ra d o , o m ejor diclio fa lso , sin que pudiesen ver lle­
nados su s deseos) esclareciéndoles con aquella exacti­
tud casi m atem á tica , ta n  necesaria cuando se t ra ta  de 
u ionum enios que  com o este pertenecen á  la Historia.

R e p ito , com o dejo espresado , que existe la patera; 
que en lu g ar de  Palas es una  sacerdotisa con u n  ra ­
m o de m u ru  la que se v é ; y sobre todo y m as esen- 
c ia lm eu te , que en  lu g ar de  haber el caduceo de M er­
curio , se vé u n  tronco de m urta  eon hojas y fru to , 
sobre e l cual trep a  ligera y verm icularraente uua  c u ­
lebra ; en tan to  que la referida a ra  de  herm oso mar­
m ol b lan c o , s in  b e ta ,  deja ver e n  su  cara  suiwrior, 
la cavidad ó plato destinado á  con tener e l fuego del 
sacrificio. T odas estas razones pesan gravem ente en 
tavor de la enum erada o p in io n , para  m í ta n  c lara­
m ente dem ostrada como la  luz del d ía ; y la  veremos 
aun  m as confirm ada p o r los m ism os geroglííicos, tales 
com o se  p resentan  y yo los com prendo; puesto que 
e l tim ón  es sím bolo del g o b ierno , la  sacerdo tiw  lo 
es de  la re lig ió n , la  p a te ra  represen ta  el sacriQcio, 
la cornucopia la  abundancia  y el tronco de m urta  por 
e l cu a l trep a  la  c u le b ra , puede sim bolizar la  pruden­
cia de l m unicip io  y riqueza de  Ja ag ricu ltu ra . E n  tal 
caso todo  se n os presenta ya  de  c lara y fácil espli- 
caoion: la  relig ión y la  p rudencia  del m unici|no y su 
gobierno sacrilican á los D io ses, reconociendo que de 
su m ano vienen la abundancia  y  la prosperidad de 
q ue  aquellos les colm an.

E s de  desear que  e l actual señor M arqués de 
Espinardo procure conservar y custod iar este precio­
so m onum en to , d igno por cierto de  ad o rn ar u n  m u­
seo, ta n to  po r la  época á que se re m o u ta , cuan­
to por el prolijo esm ero con que está ejecutado. H as­
ta  en las sogas que am arran  las hojas de acanto con 
que term ina  la orla su p e rio r , se ven espresados 1® 
espartos que  supone las fo rm an , y  la  m ism a proliji. 
dad se  adm ira en todos los deinais geroglificos. H u­
biéram os ob ten ido  y conservado íntegra y sin  ro tu ra  
esta p rec io sid ad , si el ja rd in e ro  que  d istribuyó el te r­
reno del ja rd ín  en  aquel tiem po , no  hubiese creído 
m as fácil e l frac tu rarla  los dos ángulos que se ad­
v ierten ro to s ,  que e l m overla para  colocarla en  el cen­
tro  de las visuales que Viró para  fo rm ar las calles p rin ­
cipales de squel ja rd in . No es ta n  de lam en tar la ig­
norancia  de  i-quel, como el crim inal descuido con que 
siem pre el G obieruo ha m irado la adquisición de estos 
objetos preciosos para  los m useos. E s verdad que nues­
tra  época de  regeneración form a el segundo cuadro

d e l vandalism o, y tiene solo la  fa ta lidad  de progresar 
en  In destrucción.

E n  otros artícu los daré  no tic ia  de  cu an to  encierra 
de  bello é in teresan te  aquella p ro v in ó a , que  yo haya 
podido a d q u irir  en  m is viages.

I v *  DE LA CORTINA.

NOVELAS.
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1 I I S T O R 1 . A  C'o x t £ H p o r a :x e a .

I N  X O B L E .

No crean  m is lectores que voy á presentarles e l re* 
tra to  de uno  de esos iudoleu tes hijos de la  aristocrarin  
española, q u e s iu  recuerdos de g lo r ia , sin  cu idarse  del 
porven ir, y exentos de  toda am bición generosa y s a u t a , 
vivea condenados a l ocio en  sus oscuros p a lac io s , mo­
rad a  en o tro  tiem po del honor y  la  h id a lg u ía , asi como 
de la  b ravura y el e n tu s ia sm o ; de uno  de esos restos 
de nuestra  an tig u a  no b leza , que  dorm ida boy á  la  som ­
b ra  de  los laureles que coronaron la  fren te  de  su s ma­
y o re s, n i  im ita  su s a ltos h e ch o s , n i  sigue su s g randes 
v ir tu d e s , n i p rocura igualarles e n  las b rillan tes hazañas 
que  les d ie ro n  consideración , títu lo s  y riquezas; de  uno 
de esos n o b le s ,  en  fin , envueltos en  e l polvo de su s eje- 
c u to r is s ,  y cuyo corazon va corroyendo len tam en te  el 
o rin  que cubre la s  enm ohecidas arm as de su s an tepa­
sados.

Tam poco voy á  hab lar de  los a ris tó c ra tas  de  provin­
c ia ,  que a ltivos á la  par que ra s tre ro s , henchidos de 
o rg u llo ,  a l  propio tiem po que  francos en dem asía , y 
víctim as de  las preocupaciones y  la  edu cació n , n i per­
tenecen á la  aristocracia n i á la  clase m ed ia , n i presen­
ta n  el tipo  del verdadero pueb lo ; pudiendo decirse con 
exactitud  y ju stic ia  que  n i son nobles n i son plebeyos, 
po r m as que abriguen  toda la  vanidad de las clases al­
tas , y ofrezcan todos los vicios de  las clases bajas.

Mas bello es e l re tra to  que voy á  h a ce r , porque gra- 
cias á  mi buena fo rtu n a  y i  la  de  mis le c to re s ,  el no­
ble con quien  tenem os que h ab érn o slas, no pertenece á 
esa r a z a  degradada y en v ilec id a ,  que sin  consideración 
alguna social aparece en  los tiem pos que alcanzam os e n ­
tre  las ru inas de  lo pasado , sin  valor para a travesar el 
preseute y s in  fé para conquistar e l p o rv e n ir , que  auu 
pudiera ser suyo , si t e  y  valor tu v iera  para dom inarlo.

A princip ios de este sig lo  vivia en  Sevilla u n  Conde 
titu lado  de B u en a-E stre lla , am ado  de todos sus parien­
te s ,  querido de sus am igos, apreciado de sus conoci­
dos , y b ien  quisto  en  toda la  c iudad  por la  bondad de 
su  c a rác te r, la  d u k u ra  de su  t r a to ,  y sus escelentes y 
aven tajadas p a rte -. H uérfano á la  edad  de tres años de
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resu ltas de  u n a  epidem ia que diezm ó á Sevill;i, eocargó- 
»e de  su  educación u n  antiguo preceptor de  la casa 
lom bre  de  g randes a lcances, y q iie  sabia d e se m p e ñ a rá  

las m ü  m aravillas la  m isión que a l tiem po de m o rir le 
ronfld ra  el padre d e l niño.

O tro  que no  hubiese sido el ayo y  m aestro  de Biiena 
H jtre lla , poseedor de  cuantiosos bienes en  E strem adura 
y  las A ndalucías, y  em parentado con las m as ilustres casa, 
del r e m o , babria empezado por adu lar su  vanidad de 
opulento C w d e , falseando asi los princiqio» de una  bue­
n a  y  solida educación. P o r  fo rtuna  no sucedió  esto v
m erced a los esfuerzos iíel p recep to r, i  su s  laudables
consejos, y a su  m étodo de en se ñ ar, cou trario  á la

SEM A N A R IO  PIN T O R E SC O  E SPA Ñ O L .

- - - -  ,  w u u a u i >  ¿I j
ru tm a  y  las p reocupaciones, cuando llegrí el Conde á 
la  edad v in l era un  perfecto caballe ro , hab iendo  recibi­
do  u n .  educación a lta  com o el rango  <¡ue o cu p ab a , v 
noble como los desliaos a que estuvieron llam ados sus 
ascendienles,

\  eÍDte años escasos teudria  el Conde cuando m urió  
^u a jo ,  sobre cuya tum ba derram ó ab u n d an tes  y sen­
tida» lag rm ias , lujas del cariño  que habla llegado á 
profesar a l que  apellidaba su  padre con m uv Justa  razón 
pues s in  du d a  alguna merecía este sagrado títu lo  el qué 
d u ra n te  d iez  y  siete años estuvo dedicado á fo rm ar si 
Jne es perm itido d m r lo  a s i ,  el entendim iento  y el alm a 
de «JD n in o , inoculándole poco d poco su s virtuosas ideas 
su s iiid a lg c s  sentim ienlos y  sus filantrópicos v  religiosos 
pn u c jp io s. • °

M uerto D . A lonso O ndovilla , que  asi se llam aba el 
^  y precep tor se  dio el Conde á estud iar la historia 
«fe b w  antepasados, llena de hechos g ran d es , estraor- 
d .n arK B . ¿ i lu s t r a d a  con brillan tes rasgos de  valor en 
los cam pos de b a ta lla , de lealtad  é  h idalguía para  con

I 'o m u 7 “ d - ’  7 ^ “ '  ̂ « •“  vasallos,
l o í ^ u e ,  dígase lo que se q u ie ra , ia a ris lo c rad a  espa-

”  «Sfiepciones, conqnistó  j.ara la pos- 
e ridad  leg ítim os tí tu lo s , que únicam ente podrán dispu-

a r  nuestros m odernos dem ócratas, quienes no  han leído
historia n i conocen la vida de los hom bres cuva í a n í  

ta n  despiadadam ente escarnecen , y  cuva m em ¿ria tan  
im píam ente  profanan,

« a s  c lases, que aunque 
^•testadas d e  defectos y  llenas de ach aq u es , como dice

m entos de d igm dad para  el hom bre , de  porvenir v de 
- W .a  para  las naciones. ; 0 h ! si la noble7a de  n u ^ r o s  
diBs recibiese com o la antigua esa eduraciou b rillan te  

/o r w a r f a  p o r  e l h o n o r ,  a lim en ta d a  d e  esperan-^as v  
f  O o r  a ,  y  n u tr id a  de  v n a  a m b ic ió n  s a n ta ,  d iria  que 

F^paiia t , « e  aun  elem entos de  vida y de regeneración- 
t)ero cuando ta l educación no e t i s t e ; cuando la noble- 
za yace su m w gida  en un profundo letargo de que po r lo 
v i^ o  no  quiere sa lir; cuando el clero ,% iiip ? „ d iíd o  v 
« m n e c id o  esta a  pu ,„o  de lanzar su ú ltim o suspiro, 
v ^ a n d o  a l a  degradación de los prim eros v el d e L :  
d ito  de los segundos , se unen la  corrupción  de  la  ciase

f i .  del porvenir de  la  nación española , á  despecho de 
llanto digan nuestros m odernos reform adores.

K! lec to r m e perdonará  e m  digresión , que no  lie

^ d id o e v i t a r ,  llevado del sen tim ien to  q u e á  él tam l.ien 
deberá causarle  la angustiada situación á que hoy se ha- 
Ha reducida  la an terio rm ente  rica y  floreciente España.

E n t u s ia s m a d o  e l C o n d e  d e  B u e n a - E s tr e l la  a l  le e r l a s  

r i l la n t e s  h a z a ñ a s  d e  s u s  a n t e p a s a d o s ,  d o  q u is o  p e r m a ­

n e c e r  e n  la  in a c c ió n  , y  e x a lt a d o  su  e s p ír itu  c o n  lo s  re -  

c u e r d o s  d e  g lo r ia  q u e  p o r  to d a s  p a r t e s  le  c e r c a b a n , a b r a ­

z o  la  c a r r e r a  d e  la s  a r m a s ,  e n tr a n d o  e n  e lla  c o m o  p o r-  

t ’ - e s ta n d a r te  d e  c a b a lle r ía  a l  r a y a r  e n  s u s  v e in te  v  d o s  
9nos.

F s c u s a d o  e s  d e c ir  l o  a p r e c ia d o  q u e  s e r ia  e n  e l  e jé r ­

c i t o  u n  jo v e n  o p u le n to  y  b ie n  n a c i d o ,  d e  m o d a le s  

d is t in g u id o s  y  n o b le s ,  p u n d o n o r o s o  e n  e s tr e m o  fr a n ­

c o  c o n  s u s  c a .D a r a d a s , g a s t a d o r  d e  s u  d in e r o  ta l  

v e z  c o n  e s c e s iv a  p r o d ig a l i d a d ,  p u n t u a l  e n  e l s e r v ic io , 

c u m p lid o r  e x a c t o  d e  to d a s  la s  r e g la s  d e  la  m ilic ia  

s u m a m e n t e  g a la n t e  c o n  la s  d a m a s ,  r  a m ig o  d e  o p í-  

p a r o s  b a n q u e te s . S u s  g e fe s  le  e s t i m a b a n ,  q u e r ía n le  

to d o s  s u s  c o m p a ñ e r o s ,  y  e r a  a m a d o  c o n  d e lir io  d e  

to d o s  s u s  s o ld a d o s ,  lo s  c u a le s  l e  o b e d e c ía n  c ie g a m e n ­

t e ,  a c a s o  c o n  m e jo r  v o lu n ta d  q u e  a l  c o m a n d a n te  d e l 
e s c u a d r ó n ,

A los veinte y  seis años ya  er,. el Conde capitan 
y  entonces alcanzo licencia tem p o ra l, volviendo a sn 
pa ís , donde fue recib ido con jú b ilo  p o r los que aun 
n o  hab ían  olvidado al joven que ta n  b ien  supo g a ­
n arse  el afecto ptiblico. A un  n o  habia visitado sus 
posesiones po r im pedírselo prim ero sus estudios v des- 
p u «  la carrera que em prendió ; mas á poco de i l « a r  
n S n il la  saho a recorrerias to d as , llevando tras de  sí 
la bendición de num erosas fam ilia s , v  la  g ra titu d  de 
poblaciones en teras por su  afabilidad  v el desprendí- 
m iento con que perdonó pasadas d eu d as , prestó ó dió 
d inero a  algunos de sus colonos, d istribuyó  conside- 
M bles sum as a los p o b re s , y  estinguió m u¿hos abusos
s e p a r a n d o  a  v a n o s  a d m in is t r a d o r e s ,  q u e  a l m is m o  Ü em -

po que se enriquecían , labraban la m in a  de los afana- 

d S c tl  y avariciosa con-

I ) e  v u e lta  á  .S e v illa , c o n t r a jo  e l  C o n d e  m a tr im o n io  

c o n  ia  h ija  d e  u n  v a lie n t e  c o r o n e l , p u r a  y  h o n e s ta  

y  q u e  a p e n a s  c o n t a lw  c u a t r o  lu s t r o s .  S o lo  fa l fa b a  á 

B u e n a - E s tr e lla  p a ra  s e r  c o m p le ta m e n t e  f e l i z  q u e  su  

e s p o s a  le  d ie s e  u u  h i j o ,  lo  c u a l  s e  v e r if ic ó  r e c ib ie n d o  

e n  s u s  b r a z o s  u n a  p r e c io s a  n i ñ a , c u y o  n a c im ie n t o  c o s ­

to  la  v id a  a  su  m a d r e . K n e s tr e m o  s in t ió  e l  C o n d .  l a  

m u e r te  d e  s u  d e s g r a c ia d a  e s p o s a ,  á  q u ie n  a m a b a  c o n  

iM n u r a ,  y  a  f in  d e  d U tr a e r  s u  in m e n s o  d o lo r  m a r ­

c h o  a  u m r «  c o n  s u  c u e r p o ,  d e ja n d o  e n c a r g a d a  l a  ni 

n a  a  s u  ú n ic a  h e r m a u a , d o s  u iio s  m e n o r  q u e  e l  v  

a  q u ie n  p r o n to  c o n o c e r á  e l le c t o r .  ’  '

Asi corrieron algunos añ o s, yendo todo.': ellos el 
Coade a pasar una tem porada en el seno d e  su fam i­
lia ,  hasta IS08, desde cuyo tiem po da tau  las desgra­
cias y los infortunios en  que boy se vé envuelta n u es­
tra  nación.

D a d o  e n  M a d r id  e l 2 d e  m a y o  e l  g r i t o  d e  a la r m a  

q u e  c o n m o v io  a  to d a  E s p a ñ a ,  S e v il la  f u e  d e  lo s  p ri- 

m e ro s  p u e b lo s  q u e  a lz a r o n  e l  p e n d ó n  d e  in d e p e n d e n ­

c i a ,  l la m a n d o  a  la s  a r m a s  á to d o s  s u s  h ijo s . B u e n a -
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F4lrella , que á la  sazón se ha llaba  en  aquella  ciudadi 
eo unión con e l C onde de T illy , su  ín tim o  amigo, 
y de a isunos o tro s , rean ió  el p o p u lad lo , y al frente 
de él y de los soldados del re sím ien lo  de O líven la , 
penetró en la M arstranza  el 26  de m avo, apoderándo­
se de las arm as allí existentes.

Despues con tribuyó  á la  form acion de la que se 
hizo llam ar Ju n ta  Suprem a de España é In d ia s ; p ro ­
puso el alistam iento de todos los m ozos; convocó pa­
ra la iniprra á  los andalu ces, y  encendió con sus enér­
v e o s  discursos el a rd o r de  aquel pu eb lo , que dio sus 
Wjos para que m as a d e lan te , aunque  bisoños y mal 
ag u erridos, venciesen en los cam pos de  Bailen a  las 
altivas y orgullosas huestes francesas.

Todo esto dará á conocer cum plidam ente á m is lec­
tores el carácter de B uena-F .strella, sus elevados sen­
tim ientos y la  h id a lsu ia  que  encerraba su  noble pecho, 
U n rasgo de o tra  clase term inará  esta especie de bio- 
g ra fia , liecha con el desaliño  propio de raí pobre  es­
tilo , y la  debilidad de  mi m al cortada plum a.

C uando fue apresado por una tu rb a  de sicarics el 
Conde del A g u ila , aquel noble caballero apreciado en 
toda Sevilla ¡wr la  du lzu ra  de  su  caráfíter y  sos be­
llísim as prendas, Bueña-Estrella tra tó  de libertarle  á 
riesüo de m alquistarse con la aaitada m uchedum bre. 
D esgraciadam ente n i súplicas n i am enazas bastaron  á 
detener e! brazo  de  los asesinos, y tuvo el sen tim ien to  
de ver a rro ja r por el balcón de la puerta  de IViana el 
cadáver de su in fortunado  am ieo , m uerto  á p istoletazos.

R rtonces conoció R uena-R strella  po r prim era vez 
lo que es u n  pueblo sublevado cuando el odio y  el fu- 
Wr le  g u ian , y  a’ los prim eros hom bres que se  colo­
can á su fre n te , suceden o tros llenos de pasiones bas­
tardas y de m ezquinos sen tim ien tos. A poco partió  el 
(■onde á unirse con su c u e rp o , resuelto  á defender 
liasta lo ú ltim o la  independencia de  su  patria  v la 
corona de  su  R ey. (Se continuará.''.

i ^ A L E N D A U i O  H I S T O R I C O .

M ES D E  SETIEMBRE.
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M uerte de  I.u is M v ,  R ey de F rancia , 
nacido el 16 de Setiem bre de  1638. 

B atalla de  W alm y aanada á los prusianos 
por el general republicano Keller- 
m ann . . . .

Kspulsion de  lo.s Jesu ítas de P o rtu g a l. . 
Golpe de  Estado del D irectorio  contra 

los consejos (revolución francesa). , 
Muerte d e  K eguord ; ju a n  F ran c isco ), 

poeta cóm ico francés , nacido en  P a ­
rís el 8 de  febrero de IIW5.

M u e r te  d e  C o lb e r t  (J u a n  B a u t is t a ) ,  m i­

n is tr o  f r a n c é s  , n a c id o  en  K e in is  el

29 de A gosto de 1 6 1 9 ........................
M uerte de  Alonso I  de A ragón (el Ba­

tallador) á los 70 años de edad. 
5 Iuerte  de  Quevcdo (D. F ran c isco ), cé-
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30.

leb re  lite ra to  español, nacido en M a­
drid  eJ año 1580....................................

B atalla de  F lodden-íleld , en  la cual per­
d ieron  la vida .Tacobo IV, R ey de E s­
cocia , dos O b is |w s, dos A bades m i- 
tr^ idos, doce C ondes, trece  I .o re s , 
un  sin  núm ero  de gentiles-hom bres,
y diez mil saldados...............................

Asesinato de Juan  Sin M iedo, D uque de 
B o rso ñ a , nocido en  D ijon el 28
de Mayo de 1371.....................................

L evan tam ien to  del sitio  de  Marsella
puesto por C arlos V ...............................

Felipe H ,  R ey de F sp a íia , es proclam a­
do  Rey de P o rtu g a l.........................

M uerte de  Oliveros C rom w ell, nacido  en  
H u n tingdon  el 25 de  Abril de  1 5 9 9 .. 

E n trad a  del ejército francés en  Moscow, 
é  incendio  de  esta c iu d ad . . . , 

M uerte de  H oche (Lázaro), célebre gene­
ra l de  la  revo lución  fran cesa , ó k  
edad de 29  años. M urió envenenado. 

M uerte de  T orquem ada (Tomás d e ) , frai­
le  dom inico, inquisidor general y  cé­
lebre  por la  a tro z  energía que  desple­
go en  el desempeño de ta l  destino. 

5Iuerte  de  Fem ando  IV , R ey d e  Castilla 
y  León , nacido en  Sevilla el 6 de  D i­
ciem bre de I 2 8 . S ...............................

M uerte de L u is  V il ,  R ey de F ra n d a , 
llam ado  por sobrenom bre el P ío ó 
Piadoso. M urió á la edad de 60 años.

B atalla d e P o itie rs ...........................................
B atalla d e ‘W alm y..........................................
L os d ipu tados de F ran c ia  reun idos en 

Convención nacional, proclam an por 
tin an im idad  b  R epública, Principio 
de la era republicana francesa. . 

M uerte del Papa C lem ente X IV  (Loren- 
zo G anzanelli), nacid o  el 31 de O rtn-
bre  de  l'0 -5 .............................................

Deposición de Alfonso V I , B ey  de Por­
tug a l .......................................................

M uerte de  D. Pedro A lcán tara , D uque 
de B raganza, R ey de P o rtu g a l, Em ­
perador del B ra s il,  restau rad o r de la 
libertad  de su patria  y  del trono  de 
su hija Doña .María de  ja G loria , en 
cuyo nom bre desem peñó la  regencia
de! R eino ......................................

Ahierie de Felipe I , Rey de España- . 
T ratado  llam ado de la  Santa A lianza. . 
T-.iitrevista del Em perador Napoleon con 

el Em perador A lejandro en  r r fu r t .  
Batalla d e ríicó p o lis (orillas del Panubio) 
M uerte de Fernando V II, Rey de Espa­

ña, en M adrid a la edad de 50  años. 
L u is X V I de Fruncía acepta la  Consti- 

tuciou de 1791, y  ciérrase la  Asam­
blea co iisiitiiven te ...........................
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M ISCELANEA.

B E C ü E R D O  P E R IO D IS T IC O  D E  L A  U l 'E K T E .

E sta  titsc r ic io a  concluye en ...  Tal es la p rim er 
lin e a , ta l  la  fras« prin iera  de todas las fajas de  los 
peñódioos. Es la  espada de  D a iu ac ies , que  anclia  y 
larga como la  de  C arlom agno, am enaza b o rrar el n o m ­
bre del su sc rito r , y reducir i  la  nada su  d ir e c c ío D .

J-jsta s u t c T i c i o n  concltii/e e n .. .  Saludo cotidiano 
que liacc tiD  periódico antes d e  que se desenvuelvan 
sus húm edas liojas, y  de  ab ríise le  la  puerta . ¿N o tiene 
esta fórm ula cierta  seuiejaoza con el «berm aDO, mo­
rir  liabeiuoa.’ » N ecesariam eute el que ta l cosa descu­
brió fue UD trap e n se , que habiendo llegado á  viejo, en 
Tez de volverse e rm itañ o , por d o  im ita r  a l d iab lo , se 
liizo periodista , para  tirarle  de la  cola.

Todo e l periodism o reside en  estas p a lab ras : E sta  
iu sc r ic io n  concluye  e n ...  | Invéntese o tra  cosa m as con­
m ovedora , mas llo ro n a , mas elegiaca! L o  que e l sus­
crito r recibe no so a  n ú m ero s , sino su sp iro s , ¡noventa 
suspiros cada tr im e s tre !  C u id ad o , Señor su sc rito r , la 
suscrieion se acerca á su  t i n , y  va á d a r  el ú ltim o sus­
p iro . ^~o puede decirse que vá á  exhalar el espíritu , por* 
que  esto  seria m uy einburazcso para m uchos periódicos.

E s ta  s iiscric ion  co ncluye  e n .. .  ¡Q u é  hom bre no  se 
coniiiueve al o irlo , á  no  baber sido criado por una 
t ig re ,  ó tener u n  corazon de g ra n ilo l ¡Concluye! Pe­
ro  puede sa lvárte la : rec lam a , espera vuestro auxilio; 
pues seguram ente  n o  m uere de m uerte  repentina y
sio a v isa r ; podéis re su c ita rlo , y si dejais de  hacerlo,
no será  porque n o  os lo haya advertido  m uy de an te­
m ano. ¿Y  qué  se necesita para i irp e d ir  q u e  se  apa*
gue  su  lu z?  ¡D ios m ío! casi n a d a , y  e l rem edio  es 
seguro. E n  otro tiem po e rap leak  n los m édicos el oro 
po tab le j pues b ie n , m enos que eso es m en ester, bas* 
ta  u n  poco de p lata . B ad  a l m oriliuado a lgunos re tra ­
tos del m o n arca , pues este es el D ios q u e  le da vida, 
con ta l que  esté eii inuclias efigies.

P or 0 0  haber p ro fu n d iu d o  lodo el poder de este 
m ito  de socorro , esta  su scr ic io n  co n clu ye  e n .. .  se 
fastid ian  despues soberanam ente m uchas gentc-s. Los 
periódicos tienen  de com ún con la m u g er, dejando 
ap arte  su  locuacidad , que se sabe cuando  se  tom an, 
pero se ign o ra  cuando se dejaráu . E stos com o aquellas 
tienen  su s c ad en as , que por se t de  papel ó de flores, 
no  son por eso m as débiles que las de  hierro.

Suscríbese uno  á u n  periód ico , y esto no  es malo pa­
ra  el ed ito r. Supongam os que  se abona á b  ¿ « « a , ^ r í t i -  
dico  de  la  noche. S i está  inm ediato  a l pun to  en  que se 
p u b lic a , todas las m añanas lee en  la  faja que lo en­
vuelve « £ s ia  su scric ion  concluye  e n .. .  ¿Y  á m í qué 
me im p o rta  que concluya, diee él.’ todos somos m or­
ta le s , Dios le ay u d e ."  Pero el m ejor d ia ,  ó m as bien 
una  D üche, el periódico no  le dice ya que  concluye, 
porque ya ha e sp irad o , pues la su sc rk io u  acabó el dia 
a r te s .

N uestro  liom bre se olvidó d d  fa ta l momento-, le­

vantase com o de co stu m b re , y  su  p rim er cuidado es 
a la rg a r la  m ano al sitio en  que  suelen colocarle su 
periód ico , v ... ¡ n a d a ! . .  Es ad m irab le , d ic e , que no 
haya salido  la  L u n a : si creerá que  iré  á  cogerla con 
los d ien tes?  sa equivoca! T ira de  la cam p an illa ; d ilin , 
d ü in :  'B a r to lo ,  an d a  á buscar la  L u n a ,  estará tn  la 
tienda de  abajo. >

Kl c riado  baja y  vuelve á  sub ir.
” No ha llegado boy la  ¿ u n a .» E ntonces el suscri- 

to r  dándose u n  golpe en  la  fren te  esclam a. ¡T o m a , ya 
sé lo  que es, concluyó m i suscric ion ! Mi Luna  se bu 
eclipsado; que  le hem os de hacer.

Y  sin  enbargo se acuerda de  e lla , le  falta algo. El 
tiem po que em pleaba en  leer su  p e rió d ico , tien e  que 
ocuparlo e n  o tra  cosa. Piensa en cazar m o sc as , pero 
como es en  in v ie rn o , y  ao  las h a y ,  se am osca de  ve­
ra s ,  y se pone de ma! hum or.

L lega su  joven esposa y Je dice en  to n o  burlón . — 
H ijo m ío , i  has visto la ¿ u n a ?  — No querida , ya  no 
la  recibo. — ¿Cóm o es eso.’ jim posib le ¡ i O h l  ahora  co­
nozco lo  que me quieres I ¡L a  Luna  que  tan to  me g us­
taba , y  precisam ente cuando iba c rec ien d o ; ¡ y  yo que 
deseaba tan to  saber en lo  que paraba el ú ltim o folle- 
t i a !  ¡que la  habla ofrecido á la vecina y ul médico! 
A m ig o , no  se cómo llam ar sem ejante proceder. Y  al 
separarse de su  m arido , le  am enaza con cam biar su 
lu n a  de  m ie l, por o tra  de  am argura.

£1 criado suspira , y no  cesa de  hacer alusiones á 
la dolorosa pérdida del periód ico ; la  cocinera «stá tris­
te  y no sabe lo que se bace, desde que ignora la  m uer­
te  de un héroe d esg rac iado , cortado por e l m edio por 
u n  tr im e s tre ; los n iños l lo ra n , porque no  puedeu es- 
lasiarse con las figuras de  las v iñetas y a n u n c io s , n i 
hacer pa jaritas con lo d e m a s ; el tendero de abajo  cree 
que  aun  d u ra  la  guerra  c iv i l , desde que  n o  oye hablar 
de  ella , j  en  su  indignación llam a al que dejó la  su s­
cric ion  m isera b le , tacaño.

Y este pobre hom bre no  podrá soportar ta dom és­
tica  te m p e s ta d , que le acom ete á cada in stan te  y  en 
todos los rincones de su casa. K o hay re m e d io ; ó 
tiene que  renovar su su scric io n , ó que irse  á hacer un  
viage al rededor del m undo con toda su  fam ilia.

A ? V L ’ 2V C ' I O .

L a A dm in is tración  deí S e m a n a r i o  se lia  t r a s ­

ladado  á  la  CALLE M A Y O R , N. 1 3 .  CUARTO 
PR IN C IP A L .
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